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1. Sobre la obra original 

La publicación de la trilogía Histoire des Treize (1833-1835) marca un giro 
estilístico en la producción literaria de Balzac. En las tres entregas de esta obra los 
elementos prototípicos del relato romántico apuntan ya hacia concepciones más propias 
de la escritura realista. De toda su prolífica y variada obra, las tres novelas de esta serie 
son las que presentan un romanticismo más marcado. El hecho de que Balzac dedicase 
las tres novelas de la trilogía respectivamente a Berlioz, Listz y Delacroix nos 
demuestra también hasta qué punto estaba identificado con el movimiento romántico en 
todas sus facetas artísticas. Además de pasiones exaltadas, de personajes desesperados 
por amores imposibles, de continuas sorpresas argumentales y de personajes dotados de 
capacidades extraordinarias, resultan especialmente interesantes los ingredientes propios 
de la novela gótica y del relato fantástico que Balzac introdujo en la trilogía (Petitier, 
2002: 45).  

Se ha destacado también que el elemento de unión argumental entre los tres 
episodios es una sociedad secreta integrada por los trece miembros a los que alude el 
título. El secretismo de las asociaciones de malhechores, ingrediente habitual en muchos 
relatos románticos, estaba fuertemente enraizado en el imaginario balzaquiano. La 
seducción que experimentaba el novelista romántico ante los grupos marginales se 
debía, entre otras razones, a que el secretismo de dichos colectivos permitía al narrador 
plasmar en la novela uno de sus estilemas preferidos: «desvelar» realidades profundas 
inadvertidas por la mirada del profano. Las continuas falsas apariencias constituyen el 
leitmotiv del relato de Balzac, como ha puesto de relieve la crítica más actual (Hanoosh, 
1991: 128 y siguientes; Petitier, 2002: 46). Los rostros, las vestimentas, los gestos, los 
idiolectos de los personajes son signos —enigmáticos y, en ocasiones, engañosos— que 
si se rastrean e interpretan adecuadamente pueden desvelar los impulsos que de su 
comportamiento. Las famosas fisionomías de Balzac, presentes en muchas de las 
páginas de esta trilogía, son un buen ejemplo de ello. El relato se nos presenta como una 
forma de descubrimiento de verdades ocultas (los engranajes del sistema social 
fundamentalmente). El narrador romántico —y, en ocasiones, algunos de sus  
personajes— están dotados de una capacidad hermenéutica (Dumassy: 2006) que les 
permite decodificar los signos sociales y llegar a captar un sentido de la realidad no 
visible para quienes no saben mirarla adecuadamente 

Pero son fundamentalmente las calles de París las que adquieren protagonismo en 
Histoire des Treize en tanto que signos materiales que remiten a significados ocultos. La 
descripción con la que arranca Ferragus, chef des Dévorants es una declaración de 
intenciones por parte de Balzac: París es un texto que sólo puede ser interpretado por 
quien sabe observarlo con perspicacia; cada calle de la capital significa algo y, además, 
transmite su significado a sus habitantes. La reputación de las calles parisinas no es el 
resultado de la clase social de quienes viven en ellas, sino que, al contrario, éstas 
parecen cobrar vida y personalidad por sí mismas; llegan incluso a impregnar con su 
aura semiótica a quienes transitan por ellas. Resulta revelador que toda la trama de la 
novela se active cuando uno de los personajes se topa casualmente en una calle de mala 
reputación con una conocida a la que nunca habría imaginado en tal lugar: los 



respectivos significados de la mujer y de la calle no encajan, y, al no hacerlo, plantean 
un enigma que debe resolverse. 

Son justamente estas observaciones sobre la capital francesa las que nos muestran 
algunos de los rasgos realistas que presenta la trilogía, que hacen de Histoire des Treize 
una obra de transición en la extensa producción literaria de Balzac. Las minuciosas 
descripciones de París —en ocasiones de un marcado tono naturalista, como en las 
primeras páginas de La Fille aux yeux d’or—, así como las reflexiones sociológicas 
dispersas en esta trilogía nos muestran la naturaleza realista que iría adquiriendo 
progresivamente la obra de Balzac. Son muchos los pasajes de la trilogía en los que 
resulta visible la preocupación del novelista por mostrar los vínculos entre el mundo 
interior del sus personajes y su entorno social. Tanto la naturaleza de los sentimientos 
como su modo de expresarse están determinados por el ambiente social, por el momento 
histórico que les ha tocado vivir. El entorno en el que los personajes conviven determina 
los lazos sentimentales que los vinculan. 

 
2. Sobre la traducción 
 
La traducción que se ofrece en esta edición digital se publicó en Cádiz en 1844, sin 

indicar el nombre del traductor, por la Imprenta de El Comercio. Aunque en esta fecha 
ya habían aparecido en Francia las tres novelas que componían Histoire des Treize, en 
esta edición sólo se tradujeron las dos primeras entregas de la trilogía. La traducción 
gaditana se caracteriza, en general, por seguir fielmente el texto original. Precisamente 
por ello, algunos desvíos en la traducción de los títulos de las novelas resultan 
llamativos. En primer lugar, el título de la primera de las novelas que componen la 
trilogía no guarda ninguna relación con el original: Ferragus, chef des Dévorants 
aparece traducido por Una muger desgraciada. Una posible explicación de este desvío 
es que tan sólo un año antes se había publicado en Madrid, también de forma anónima, 
otra traducción de esta misma novela de Balzac. La traducción literal del título francés 
(Ferragus, gefe de los Devorantes) ya había sido utilizada en esta edición madrileña, 
por lo que es posible que los responsables de la Imprenta de El Comercio decidiesen 
difuminar el parecido entre ambas publicaciones optando por un nuevo título. 

 
Este nuevo título, por otra parte, refleja la preocupación de la edición gaditana por 

subrayar las vetas más sentimentales de la obra de Balzac en detrimento de aquellos 
otros aspectos más cercanos a la novela negra. El personaje de Ferragus y su banda de 
Devorantes hacen referencia a una sociedad secreta de malhechores, de manera que, al 
mencionarlos en el mismo título de la novela, Balzac estaba adscribiendo su relato al 
género negro. Parece que la editorial gaditana consideró que dicho género literario no 
iba a resultar especialmente atractivo a los lectores españoles; por el contrario, para los 
editores de la imprenta de El Comercio el principal aliciente de la obra era la historia 
sentimental entre Jules Desmarets y su esposa Clémentine. Esto explicaría que muchos 
de los cambios introducidos por el traductor en la versión española apuntasen en la 
misma dirección: reducir los elementos más sórdidos del texto francés para insistir en 
los más pasionales. El cambio de título formaría parte de esta estrategia: el malvado 
personaje de Ferragus desaparece del título de la novela para que su lugar lo ocupe la 
desgraciada Clémentine —la desgraciada mujer a la que se hace alusión en el nuevo 
título—. 

 



La traducción del prefacio de la trilogía respalda esta hipótesis. En este paratexto, 
además de un breve resumen sobre los trece enigmáticos personajes que integraban la 
sociedad secreta de los Devorantes, Balzac ofreció también a sus lectores algunas pistas 
acerca del género literario al que se adscribían las tres novelas. Al adelantar estas claves 
interpretativas, el novelista mencionó concretamente la novela gótica de terror de Ann 
Radcliffe; la historia de esta sociedad secreta es tan negra como cualquiera de las 
novelas de Mme. Radcliffe, decía Balzac: «Depuis la mort de Napoléon, un hasard que 
l’auteur doit taire encore a dissous les liens de cette vie secrète, curieuse, autant que 
peut l’être le plus noir des romans de madame Radcliffe» (subrayado mío). Sin 
embargo, el traductor español debió de pensar que esta referencia a la novela negra 
podría restar lectores a la publicación, de manera que optó por cambiar el género 
literario del texto y convertirlo en una novela sentimental: «Después de la muerte de 
Napoleón, un acaso que el autor debe callar todavía disolvió los lazos de esta vida 
secreta, curiosa, tanto como puede serlo la mas melancólica de las novelas de Mad. 
Radcliffe» (subrayado mío). 
 

Cabe destacar igualmente los descuidos filológicos que presenta la traducción 
gaditana. A la hora de determinar el texto original sobre el que el traductor había de 
trabajar se tomaron decisiones discutibles. No parece que el criterio fundamental de esta 
edición fuese el de ofrecer a los lectores españoles la versión del texto original más 
acorde con la voluntad literaria de Balzac, pues se trabajó con una de las primeras 
ediciones francesas, que no reflejaba ninguno de los cambios realizados por el novelista 
galo en ediciones posteriores. En 1844, año en que se publicó en Cádiz esta traducción, 
ya había aparecido en Francia La Fille aux yeux d’or, la tercera novela con la que se 
cerraba la trilogía Histoire des Treize, de manera que la editorial gaditana estaba 
presentando a los lectores españoles una versión incompleta de esta obra, pues tan sólo 
ofrecía la traducción de las dos primeras entregas (aunque, de forma poco honesta, 
agrupó estas dos novelas bajo el título de la trilogía sin hacer ninguna advertencia sobre 
la amputación a la que había sometido al texto). O bien esta editorial desconocía la 
existencia de una tercera novela en la trilogía de Balzac, o bien, aun sabiendo que ya se 
había publicado este tercer episodio, optó por prescindir de él (no es irrelevante, a la 
hora de intentar elucidar las razones de esta decisión, que La Fille aux deux d’or sea, 
desde el punto de vista temático, la más audaz de las tres novelas que conforman la 
mencionada trilogía: quizás la homosexualidad de la muchacha de ojos de oro pudo 
influir en que el traductor español no incluyese esta novela pese a formar parte de la 
Historia de los Trece).  

Por otra parte, los textos originales de las dos primeras novelas habían sido 
modificados por Balzac en posteriores reediciones. Estas modificaciones, importantes 
para la interpretación de la novela pese a no ser muy extensas, pasaron desapercibidas al 
responsable de la traducción gaditana, ya que estaba trabajando con una edición 
anticuada de la novela francesa. Para comprobar la importancia de los cambios 
introducidos por Balzac, baste señalar uno de los más visibles: la segunda de las novelas 
de la trilogía, Ne touchez pas la hache, pasó a titularse en posteriores reediciones La 
Duchesse de Langeais, título definitivo de la obra por el que se la conoce actualmente. 
En la edición de Cádiz, sin embargo, sigue apareciendo el primero de los títulos: No 
toquéis el hacha. 

La presencia de este título hace pensar que la traducción gaditana publicada en la 
Imprenta de El comercio se realizó a partir de la edición de Mme. Charles-Béchet 



publicada en París en 1834, ya que sólo en esta edición se utiliza este título1 (Balzac lo 
cambió definitivamente por el de La Duchesse de Langeais en la siguiente edición 
publicada por Charpentier en 1840). Además, a partir de esta segunda edición de 
Charpentier se suprimió la división en capítulos de la primera novela de la trilogía, pues 
esta segmentación era tan sólo la huella de la primera publicación por entregas en la 
Revue de Paris. Puesto que la edición de Cádiz mantiene estos cuatro capítulos en los 
que Balzac dividió inicialmente la obra, parece claro que el traductor estaba trabajando 
con una edición original anterior a la de 1840. Esta hipótesis se confirma al cotejar con 
más detalle la traducción española con las distintas ediciones que existen de la novela 
francesa: ninguna de las adiciones que el novelista galo introdujo a partir de la edición 
de 1840 aparecen en la traducción gaditana. 

Estos errores en la determinación del texto original no parecen deberse a descuidos 
motivados por las prisas en la preparación de la edición, sino sencillamente a que el 
rigor filológico no figuraba entre las prioridades de la mayoría de editores de la época. 
En otras palabras: puesto que el objetivo de estas traducciones no era difundir la obra de 
Balzac en su versión más fiel a los textos originales, sino utilizar sus dotes de fabulador 
y la intriga de sus novelas para rentabilizar el negocio editorial, no importaba recurrir a 
un texto ya obsoleto siempre y cuando éste garantizase el éxito comercial de la 
publicación. Prueba de que no era la falta de tiempo o la premura en la preparación de 
las ediciones lo que justificaba estos deslices es que prácticamente cincuenta años 
después —cuando ya había pasado tiempo suficiente para que los editores españoles se 
percatasen de los cambios que Balzac había introducido en la trilogía Histoire des 
Treize—, todavía se seguía publicando en España la misma versión obsoleta de esta 
obra a la que se había recurrido en la traducción gaditana: la revista El Imparcial 
publicó por entregas (entre el 18 de agosto y el 16 de septiembre de 1892) la misma 
traducción editada en Cádiz en 1844, con los mismos errores que se cometieron en esta 
edición: se seguía utilizando el falso título Una muger desgraciada; se seguía 
dividiendo esta primera novela en capítulos (recordemos que ya en 1833 el novelista 
francés había suprimido esta división); se seguía utilizando el título No toquéis al hacha 
en lugar de La duquesa de Langeais2; y, por supuesto, seguía sin mencionarse la 
existencia de La muchacha de los ojos de oro, la tercera y última novela de Historia de 
los Trece. 

No es difícil imaginar la reflexión de los editores: mientras la novela siguiese 
captando la atención de los lectores y empujándolos a comprar las nuevas entregas de la 
novela, poco importaba que el texto no respondiese a la voluntad estilística de Balzac. 
Y, ciertamente, el texto, incluso en la primera versión elaborada apresuradamente por el 
novelista para cumplir con los plazos de la Revue de Paris, lograba captar la atención de 
los lectores. Las dotes de fabulador de Balzac eran reconocidas incluso por sus más 
acérrimos enemigos, quienes extendieron el tópico de que Balzac era un buen novelista 
aunque un mal escritor. No hay duda de que Historia de los Trece fue un auténtico best-
seller durante bastantes años. El éxito, tanto en Francia como en España, fue inmediato. 
Apenas tres años después de que apareciese la primera traducción española, la novela 
                                                 
1 Cabe igualmente la posibilidad de que la traducción se realizase a partir de la edición de Jean-Pierre 
Méline publicada en 1835 en Bruselas, pues también en esta edición se mantiene el título inicial Ne 
touchez pas la hache. 
2 Este descuido de El Imparcial resulta especialmente llamativo, porque el 25 de agosto de 1878 ya había 
anunciado en sus propias páginas una nueva traducción de La duquesa de Langeais realizada por Ángel 
Romeral; es decir, en este diario ya se tenía constancia de que el título No toquéis al hacha había quedado 
desfasado, pese a lo cual continuaron empleándolo en la publicación por entregas de 1892. 



era ya conocida ampliamente entre los lectores de nuestro país, hasta el punto de que se 
había realizado una adaptación teatral. Resulta significativa la publicidad de dicha 
adaptación publicada el 27 de marzo de 1846 en el diario El Español: «¿Quién no ha 
oído hablar de Historia de los Trece, una de las mas bellas novelas de Balzac? De ella 
han sacado una pieza que se representa en nuestros teatros; pero que es un reflejo pálido 
al lado la excelente obra del novelista, donde tan bien pintadas están las costumbres 
francesas». 

La traducción gaditana de Historia de los Trece confirma lo ya apuntado por otros 
investigadores (Montesinos, 1950; 1974: 84). Los lectores españoles del siglo XIX tenían 
un conocimiento muy parcial de la obra de Balzac debido, entre otras razones, a que los 
criterios por los que se guiaban muchas de las editoriales eran fundamentalmente 
comerciales; aquellos aspectos de las novelas de Balzac que no contribuyesen a la venta 
de libros resultaban superfluos. Desde esta perspectiva, se consideraba innecesario 
realizar una investigación filológica que permitiese determinar cuál era la edición del 
texto original más rigurosa, pues esto implicaba más trabajo pero no forzosamente más 
rentabilidad económica. Esta actitud explica la existencia de traducciones como la que 
se presenta en las siguientes páginas. Podemos concluir, por lo tanto, que pese a las 
numerosas traducciones de las que fue objeto su obra, los lectores españoles tardaron en 
tener un conocimiento cabal de Balzac. 
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